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“OPORTUNIDADES, ESTABILIDAD Y SOLVENCIA ECONÓMICAS”
El desempeño general de la economía en el año 2004 no fue satisfactorio y tampoco muy distinto al de años recientes. El crecimiento económico -razonable en el contexto de las economías de la región latinoamericana- fue insuficiente para impulsar la creación de mayores oportunidades de empleo; la estabilidad se deterioró y las políticas de contención del gasto, aunque efectivas para reducir el déficit financiero del Gobierno, dejan serias dudas acerca de su sostenibilidad, ya que ese objetivo se logró a cambio de un deterioro en la capacidad del Estado para atender a los grupos más vulnerables, además de que ha repercutido en la postergación de inversiones en infraestructura pública, área en la que el país ya tiene un rezago importante.

Cuatro hechos relevantes caracterizaron el año. Primero, la crisis de los fondos de inversión de marzo-abril sacudió fuertemente al sector financiero y generó grandes pérdidas en el valor de las carteras administradas, así como importantes retiros de los inversionistas institucionales e individuales. Segundo, el impacto acumulado de dos años de medidas de contención del gasto redujo aún más la capacidad del Estado para satisfacer las necesidades y demandas ciudadanas. Tercero, se postergó -por otro año más- la aprobación de reformas estructurales que aumenten la carga tributaria. Y cuarto, se firmó el Tratado de Libre Comercio entre Centroamérica, Estados Unidos y República Dominicana, con el cual ha resurgido un debate nacional sobre la agenda de desarrollo del país a largo plazo.

RESUMEN DE HALLAZGOS
El crecimiento se desacelera

En el 2004 la economía costarricense mostró una evolución medianamente satisfactoria. La producción nacional y el ingreso nacional crecieron, pero menos que el año anterior y que el promedio de la década; en términos per cápita, continúan siendo escasos. El PIB creció 4,2% frente a 6,5% del 2003 y el ingreso nacional disponible (IND) se incrementó menos de 1% en términos per cápita. Esta evolución se dio en un entorno internacional bastante dinámico, ya que el crecimiento mundial fue de 3,8% y de casi 6% en América Latina y el Caribe. Sin embargo, países respecto a los cuales Costa Rica tuvo un mayor crecimiento en el 2003 volvieron a ganar posiciones en el 2004; tales son los casos de Chile, con un crecimiento del 6,1%, y México con 4,4%.
Gráfico 3.1
Tasa de crecimiento del PIB real y del ingreso nacional disponible real
(porcentajes)
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Nota: La línea punteada corresponde a la tendencia lineal del crecimiento del PIB y del IND, y muestra la dirección en la que se mueven las variables.

Fuente: Undécimo Informe Estado de la Nación con datos del BCCR.

La pérdida de dinamismo experimentada por la economía en el 2004 se explica principalmente por el comportamiento de los sectores manufacturero y agropecuario, que mostraron una desaceleración con respecto al 2003 y al promedio de la última década. Los servicios de construcción y los de comercio, restaurantes y hoteles crecieron a una tasa superior a la del año previo y permitieron contrarrestar la desaceleración en el crecimiento de todos los otros servicios, con lo que el sector terciario mantuvo el crecimiento del 2003 (5,9%) y se reforzó la ya existente tendencia a la “terciarización”de la economía.

La desaceleración del crecimiento en el 2004 obedece al comportamiento de la demanda externa, elemento fundamental para el crecimiento de una economía pequeña como la costarricense. Esta demanda creció un 6,8%, frente a 12,3% en el 2003. En cuanto a sus componentes, las exportaciones de bienes se desaceleraron fuertemente, de 13,4% en 2003 a 6,4%, mientras las exportaciones de servicios registraron una tasa similar a la del año anterior (8,1% en el 2004). 

Se reducen las exportaciones amparadas a regímenes especiales
El comportamiento de las exportaciones en el 2004 muestra un cambio en relación con años recientes. Las exportaciones de bienes no amparados a regímenes especiales y las de servicios fueron las que más aportaron al crecimiento de las exportaciones, mientras que las de zonas francas registraron una contribución negativa; no obstante, en términos absolutos éstas siguen siendo las de mayor importancia. 
 Las exportaciones tradicionales han mostrado un comportamiento oscilante y, en general, con tendencia descendente, sobre todo por la reducción en los precios del café. Sin embargo, la combinación de los esfuerzos para diferenciar este producto en el mercado internacional, y la mejora del precio en el 2004, ha hecho que esas exportaciones presenten una notable recuperación en los últimos dos años. Una proporción cada vez mayor del grano costarricense obtiene precios superiores a las cotizaciones registradas en las bolsas internacionales. En particular, los diferenciales del café especial  (Primer Pergamino, Chorro Europeo, Strictly Hard Bean) han aumentado sostenidamente hasta alcanzar un sobreprecio de 32,3 dólares por quintal en la cosecha 2004-2005.

Las exportaciones de banano se han venido reduciendo debido al impacto de fenómenos naturales y a la evolución de los precios internacionales. Aun así, ocupan el tercer lugar en importancia dentro de las exportaciones totales del país. Esta actividad se ha venido realizando en un ambiente de incertidumbre, por la decisión de la Unión Europea de modificar las condiciones de acceso de la fruta a ese mercado. La controversia en torno a este asunto -ya de larga data- ha sido objeto de arbitraje por parte de la OMC, que recientemente emitió un fallo a favor de los países productores de Latinoamérica.

Crece la participación relativa de las exportaciones de servicios

En los últimos ocho años las exportaciones de servicios han venido incrementando su participación relativa en las exportaciones totales; en el 2004 llegaron a representar el 26,1%. La expansión del sector servicios, en particular los procesos de expansión del turismo y los servicios de call centers y back office son los factores que explican ese crecimiento. 

La industria del turismo y sus posibilidades de crecimiento parecen prometedoras. Aumenta el número de visitantes (casi un millón y medio en el 2004) y las divisas generadas por esta actividad ascienden a 1.357,4 millones de dólares. Para aprovechar ese potencial, es fundamental el desarrollo de actividades de promoción por parte de las instituciones que tutelan el sector, así como considerar si será necesario el desarrollo de mecanismos específicos de apoyo. 

Cambios en el entorno mundial implican nuevos retos para la competitividad

La competitividad de Costa Rica en los mercados internacionales se verá afectada en el corto plazo por la creciente participación de China en la economía mundial, dada la capacidad competitiva de este último país en términos de costos de mano de obra no calificada. En especial, las exportaciones de productos textiles pueden enfrentar una competencia muy fuerte, debido a la expiración, a fines del 2004, del Acuerdo sobre Textiles y Vestido (ATV), al amparo del cual se venía desarrollando esa industria en Costa Rica y el resto de Centroamérica.

En relación con el mercado de la Unión Europea, la incertidumbre generada en el 2004 por la exclusión de ciertos productos de exportación bajo el Sistema Generalizado de Preferencias (SGP), se disipa con la entrada en vigencia del sistema SGP Plus, que da acceso preferencial a ese mercado a partir de finales del 2005 y hasta el 2008.

Diversificación de las exportaciones no logra atenuar las fluctuaciones de la demanda externa

Los esfuerzos desplegados en materia de promoción y diversificación de las exportaciones no han sido suficientes para atenuar las fluctuaciones de la demanda externa y lograr un crecimiento sostenido. El 50% de las exportaciones totales de bienes está concentrado en siete productos y casi el 70% en veinte rubros, de los más de 3.600 que Costa Rica exporta actualmente. Esa alta concentración en pocos rubros relativiza el grado de diversificación de las exportaciones totales del país y su capacidad para enfrentar caídas en los términos de intercambio.

Las condiciones para el fomento y atracción de inversiones y para el desarrollo de las actividades de turismo enfrentan serios obstáculos, dadas las limitaciones que impone el estado de la infraestructura del país al desarrollo de los sectores productivos, y la incertidumbre sobre el régimen de incentivos para las empresas bajo zonas francas, ya que el actual sistema deberá ser desmantelado en el año 2007 y hasta la fecha no se cuenta con un esquema alternativo que resulte atractivo para los inversionistas foráneos. En su versión inicial, el proyecto de ley conocido como Reforma Fiscal –aún en discusión en la Asamblea Legislativa- preveía el establecimiento de un nuevo régimen de incentivos para las empresas de zonas francas; sin embargo, las propuestas en esta materia han ido cambiando en el proceso de discusión del proyecto y su futuro es aún incierto. 
Tasas de interés reales negativas sobre los depósitos

En el panorama general de las tasas de interés no se observan cambios importantes con respecto al 2003, salvo la disminución que registraron las aplicadas al sector vivienda, que no solo fueron inferiores a las tasas de los demás sectores, sino que alcanzaron su nivel más bajo de los últimos doce años. Es probable que este hecho explique el creciente y marcado dinamismo que experimentan las actividades de construcción, pese al fuerte aumento en los precios de este sector. En orden ascendente las tasas de interés para vivienda son seguidas por las correspondientes a la industria, las actividades agrícolas y otras como el comercio.

No obstante la tendencia a la disminución en las tasas que se viene manifestando desde enero de 2004, los márgenes de intermediación siguen siendo muy amplios y evidencian el problema estructural del sistema financiero ya mencionado en Informes anteriores. A esto hay que agregar otro problema fundamental que parecía haberse solventado con el proceso de reformas financieras: la presencia de tasas de interés negativas en términos reales que los intermediarios financieros han estado reconociendo sobre los depósitos. La persistencia de altos márgenes de intermediación y tasas reales negativas constituyen incentivos para la dolarización de créditos y depósitos, lo que refleja una alta vulnerabilidad del sistema ante eventuales ataques especulativos al tipo de cambio. De igual forma, esta situación restringe la capacidad del Banco Central para el manejo de la política monetaria. 

La crisis de los fondos de inversión

Un hecho relevante acaecido en el 2004 fue el ajuste del mercado de títulos valores asociado a la “burbuja” especulativa que terminó con una crisis de los fondos de inversión. Esa situación mostró debilidades importantes en el esquema de autorregulación ejercido por la Bolsa Nacional de Valores, especialmente en términos de los estándares de conducta (ausencia de control y sanción ante posibles conflictos de interés), en el diseño de los sistemas de negociación y en los mecanismos de supervisión para evitar la manipulación de precios. En el ámbito de la regulación bancaria, el traslado de los recursos de los ahorrantes a los bancos comerciales y las compras de los activos financieros vendidos por los fondos por parte de los intermediarios financieros señala la conveniencia de fortalecer la regulación y la supervisión consolidada de los grupos financieros, sobre todo en cuanto a las condiciones y naturaleza de las transacciones intragrupo, los posibles conflictos de intereses y el impacto de esas transacciones sobre la gestión de riesgo del grupo y de los bancos comerciales propiamente dichos. La crisis también reveló que se deben mejorar las políticas de gestión de la deuda pública, con el fin de hacer más transparente y efectivo el mercado en el proceso de fijación de precios, y profundizar la eficiencia y la liquidez de los mercados secundarios de este tipo de activos financieros.

El mercado de trabajo se mantuvo estancado y cayeron los salarios mínimos reales
En términos de oportunidades para la población, el año 2004 no representó mayores avances. El empleo mostró un crecimiento reducido (0,8% en el 2004) pero, dado que la tasa neta de participación se redujo de 55,5% en el 2003 a 54,4% en el 2004, el desempleo abierto disminuyó ligeramente (a 6,5%). En comparación con inicios de la década de los noventa, hoy el nivel de desempleo es más alto. Por su parte, el salario mínimo real cayó por tercer año consecutivo y la distribución del ingreso, si bien registró una leve mejoría, lo hizo en un contexto de deterioro del ingreso de todos los deciles. La incidencia de la pobreza alcanzó al 21,7% de los hogares. 

Gráfico 3.10
Tasas de desempleo y subutilización 

(porcentajes)
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Fuente:  Undécimo Informe Estado de la Nación con case en Sauma, 2005.
En el 2004 solo se crearon poco más de 13.000 nuevos puestos de trabajo, cifra muy baja en contraste con el promedio anual de los últimos diez años, cercano a 48.000 puestos (. Si se analiza el comportamiento de este indicador por rama de actividad, sobresale la pérdida de importancia relativa del sector agropecuario dentro del empleo total, e incluso en términos absolutos (de casi 265.000 ocupados en 1990 a 245.000 en el 2004). La industria también redujo su participación en el empleo total, aunque en términos absolutos las variaciones no fueron grandes. En sentido contrario destaca el fuerte aumento en la participación del empleo en comercio, restaurantes y hoteles, que se asocia al auge del turismo, pero también a las actividades informales, que en su mayoría son comerciales.
Se deterioró  la estabilidad
En el año 2004 la tasa de inflación llegó al 13,1%, la cifra más alta de los últimos ocho años y dos puntos porcentuales superior a la meta proyectada por el Banco Central. Este aumento no obedeció a desequilibrios adicionales en el mercado monetario que ejercieran presión sobre la demanda interna -los medios de pago experimentaron aumentos conforme a lo programado-, sino a un deterioro en los términos de intercambio, producto del incremento de los precios en los hidrocarburos y, en menor medida, de los materiales de construcción. Además contribuyó el aumento, más allá del 11%, de los precios regulados (agua y electricidad). Esta situación no solo se presentó en Costa Rica, sino también en otros países de la región; por ejemplo, en El Salvador la inflación se duplicó con respecto al 2003 y se estima que el 72% de ese crecimiento se explica por el alza en los precios del petróleo, que incidió de manera determinante en los precios del transporte y los alimentos. Lo mismo sucedió en otras naciones de América Latina, donde igualmente se hace referencia al impacto de los precios de commodities sobre los precios internos.

Gráfico 3.16
Tasa de inflación por componentes del IPC
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Fuente: Undécimo Informe Estado de la Nación con base en el INEC.

Equilibrio externo estable, pero frágil 

La balanza de pagos de Costa Rica mostró tres rasgos fundamentales durante el 2004: la ampliación de la brecha de balanza comercial (exportaciones menos importaciones de bienes), una recuperación, por segundo año consecutivo, de la cuenta corriente (exportaciones menos importaciones de bienes y servicios, renta y transferencias corrientes), debido a la mejora en la partida de servicios, y un cambio de tendencia en la cuenta de capitales, que disminuyó su superávit. 

En el año bajo análisis el déficit de la cuenta corriente representó un 4,5% del PIB, mientras que en el 2003 había sido de 5,3%. Este resultado obedece al dinamismo de la actividad turística y al desempeño de las exportaciones de bienes, no obstante el deterioro en los términos de intercambio por los aumentos en los precios de los hidrocarburos y de algunas materias primas.  Por su parte, el déficit de la balanza comercial mostró un incremento de casi dos puntos como porcentaje del PIB, al pasar de -6,5% en el 2003 a -8,0% en el 2004, lo cual es consecuente con el crecimiento en el valor de las compras externas. 

Las transacciones de servicios registraron un aumento cercano al 9% en sus ingresos, en tanto que las compras externas por este mismo concepto crecieron solo un 7%. El resultado fue una mejora en el aporte neto de este sector a la cuenta corriente, básicamente por el dinamismo del turismo receptivo, los servicios de informática e información, los empresariales, profesionales y técnicos, y los relacionados con comisiones por compra-venta de mercancías. La cuenta de servicios pasó de representar el 4,8% como proporción del PIB en el 2003, a 5,1% en el 2004. A su vez, la cuenta de renta presentó una reducción con respecto al año anterior. 

La cuenta de transferencias corrientes fue positiva y creció en términos nominales a una tasa cercana al 8%, principalmente por las remesas familiares provenientes de Estados Unidos (240 millones de dólares), que fueron superiores a las remesas familiares enviadas a Nicaragua (120 millones de dólares).  En relación con el acceso al ahorro externo, se registraron menores flujos de capital, tanto público como privado, en comparación con los reportados para el 2003. Sin embargo, estos fueron suficientes para financiar el déficit de cuenta corriente e incrementar los activos de reserva en 80,3 millones de dólares.  

La dolarización de la economía constituye un frente de vulnerabilidad
La estabilidad de la economía tiene otro frente de vulnerabilidad: la dolarización de los agregados monetarios, que se asocia a una baja percepción de riesgo cambiario por parte de la población, dada la predictibilidad de la política de minidevaluaciones. La relación entre cuasidinero denominado en moneda extranjera y la liquidez total viene creciendo sostenidamente desde 1993 y alcanzó el 50% en 2004. La dolarización de la economía aumenta la exposición al riesgo cambiario y es un factor de gran fragilidad para el sistema financiero.

La inversión extranjera directa crece nuevamente
Por otra parte, en el 2004 se dieron cambios en el destino de la inversión extranjera directa (IED). Los sectores agrícola, comercial y financiero registraron un incremento con respecto a los años precedentes. En el primer caso esto fue producto del financiamiento neto concedido por las casas matrices de las empresas transnacionales, que ascendió a 45 millones de dólares, el 89% de la IED registrada en este sector. En las unidades empresariales dedicadas al comercio y a los servicios financieros destacaron los aportes de los socios y las utilidades reinvertidas. El sector industrial continúa siendo el principal destino de la inversión extranjera, la cual se concentra mayoritariamente en las zonas francas. De los 456 millones de dólares de IED orientados a la industria en el 2004, 401,9 millones se canalizaron hacia las zonas francas. Sin embargo, es importante mencionar que, desde hace ya varios años, la mayor parte de esos recursos corresponde a reinversiones de empresas ya establecidas en el país.
La composición de los flujos de IED ha variado en años recientes. La variación de capital y el “otro capital” fueron, a fines de los años noventa, los rubros más importantes de esta inversión. A partir del 2000 el rubro de utilidad acumulada o reinvertida adquiere mayor relevancia y se convierte en la principal fuente de recursos para las expansiones de las empresas. 

La deteriorada situación  fiscal amenaza la estabilidad y el crecimiento
La situación fiscal del país se ha vuelto cada vez más compleja, en virtud del retraso en la aplicación de medidas que ofrezcan una solución de largo plazo al déficit fiscal. Por una parte, las reformas institucionales en materia de Hacienda Pública avanzan muy despacio y, por otra, no se ha logrado generar un consenso político claro sobre si la reducción y el control del déficit deben darse por un ajuste de los gastos, por un crecimiento de los ingresos, o por ambos. 
El desbalance fiscal se agrava por la existencia de una deuda interna de gran magnitud, así como por los “disparadores” del gasto -salarios, pensiones e intereses- que ponen en riesgo la sostenibilidad de las políticas de contención de gasto aplicadas en los dos últimos años. Del lado de los ingresos, el país no solo sufre la escasez de recursos que impone una baja carga tributaria, sino que adicionalmente existen altas tasas de evasión fiscal.

En el 2004, el déficit combinado del sector público fue de 3,6% del PIB, el más bajo de los últimos tres años. Este resultado fue producto de la reducción en las pérdidas del Banco Central, que representaron un 1,3% del PIB, y de la disminución en el déficit del Gobierno Central al 2,8% del PIB, combinada con un superávit de alrededor de 0,4% del PIB en el resto del sector público no financiero.

Gráfico 3.22
Déficit fiscal del sector público combinado y sus componentes, en relación con el PIB 
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Fuente: Undécimo Informe Estado de la Nación con datos del Ministerio de Hacienda y el BCCR.

En el 2003 el Gobierno adoptó una política de contención del gasto público sustentada en dos pilares fundamentales: por un lado, una reducción de la inversión social, particularmente la relacionada con los programas que se desarrollan a través del FODESAF, y por otro, una disminución en las transferencias al CONAVI para la inversión en infraestructura vial. 
Gráfico 3.30
Ingresos recibidos por el MOPT-CONAVI

(colones constantes de 1995) 
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Fuente: Undécimo Informe Estado de la Nación con base en LANAMME-UCR, 2005.

La contención del gasto público, si bien dio ciertos grados de libertad para ajustar los resultados del año 2004 a niveles razonables en materia de déficit fiscal, pone en peligro las inversiones de mediano y largo plazo, tanto en capital humano -reducción de la pobreza y la vulnerabilidad social- como en infraestructura, ambas vitales para el desarrollo y el bienestar de la población.

Otro hecho relevante asociado con el comportamiento fiscal del año 2004 es la permanencia de una relación entre los ingresos y el PIB muy cercana a la registrada en el 2003, pese a que ya no está vigente la Ley de Contingencia Fiscal. El nivel de carga tributaria se logró mantener, no obstante la caída en los ingresos por el impuesto selectivo de consumo y una desaceleración en el crecimiento del impuesto de renta y otros, gracias a una sustantiva mejora en la recaudación de los impuestos de aduanas y de ventas.

Se acumulan déficit en la infraestructura, en un entorno de restricciones fiscales
Desde el año 2002, el Laboratorio Nacional de Materiales y Modelos Estructurales (LANAMME) de la Universidad de Costa Rica tiene a su cargo la evaluación del estado de la red vial nacional, a través de parámetros como el índice internacional de regularidad superficial (IRI) y las mediciones de deflectometría o FWD. El IRI se relaciona con la condición de la superficie de la carretera; es un indicador del nivel de servicio que proporciona la vía y que tiene una alta incidencia en el costo de operación de la flota vehicular. Aunque los resultados comparativos de las mediciones realizadas mostraron una mejoría en el 2004, en más del 60% de la red nacional persisten condiciones de servicio regulares o malas y solo un 33% se encuentra en buenas condiciones. Por su parte, el parámetro de deflectometría se relaciona con la capacidad estructural del pavimento; en el 2004 el país contó por primera vez con la evaluación del 100% de la red vial nacional por este método de análisis y, al igual que en la evaluación del IRI, los resultados indican que más de la mitad (64%) de la red vial nacional se encuentra en mala o pésima condición, un 22% en estado regular y apenas un 14% se puede considerar en buenas condiciones.  
En el 2004 se realizó además la primera evaluación del 21% de la red vial nacional mediante el parámetro de fricción, que determina las zonas con potencial peligro de deslizamiento para los vehículos que circulan cuando la superficie del pavimento está mojada, así como la pérdida de las características superficiales del pavimento (textura) con el paso del tiempo y bajo la acción del tráfico. Cabe advertir que esta evaluación se efectuó en tramos de carretera que previamente habían mostrado mejores valoraciones de IRI y FWD (las que están en mejor estado). Casi la cuarta parte de las carreteras examinadas (24,3%) presenta grados serios de peligrosidad; el 41,0% es poco deslizante  y el 34,7% es seguro.  

En 1998 surgió la figura de la concesión como la posible solución privilegiada para atender las demandas del desarrollo, conservación, mantenimiento y operación de la red vial nacional. Sin embargo, la concesión se ha planteado para un total de 359,3 kilómetros, que representan el 4,9% de la red vial nacional, por lo que no es de esperar que este mecanismo, por sí mismo, contribuya a resolver el problema del 60% de la red en mal estado superficial y estructural, el del mantenimiento periódico para evitar el deterioro del 40% restante, o la modernización de ambos.

Modestos avances en los programas de apoyo a las PYME

La aprobación, en abril del 2002, de la Ley para el Fortalecimiento de las Pequeñas y Medianas Empresas (nº 8262, conocida como Ley PYME) generó grandes expectativas con respecto al desarrollo futuro de las micro y pequeñas empresas, incluyendo su incorporación al esfuerzo exportador, y vino a complementar una serie de acciones aisladas que se venían realizando para fomentar los encadenamientos productivos. Las disposiciones de la nueva normativa en cuanto a acceso a fuentes de financiamiento, avales y garantías, así como el marco institucional de apoyo a este sector, implican un conjunto de tareas que se pusieron en marcha en el año 2004 y que condujeron al inicio de la definición de una política de apoyo a la pequeña y mediana empresa.  

La Ley PYME estableció una serie de obligaciones que debían cumplirse en plazos definidos. En el 2004 el MEIC creó la Dirección General de la Pequeña y Mediana Empresa (DIGEPYME); además se instauró el Consejo Asesor PYME, se promulgó el reglamento de la Ley 8262 y se inició una serie de acciones tendientes a conformar la Red de Apoyo a las PYME. Esta última se puso en marcha en abril del 2004, con la participación del INA, el programa BN-Desarrollo del Banco Nacional, el ITCR, PROCOMER y la Cámara de Industrias de Costa Rica. Desde entonces se han integrado otras instituciones: BPDC, ACORDE, FUNDES, REDCOM, CAATEC, BCAC, UCR, UNA, IMAS, JAPDEVA, Zona Económica Especial (ZEE) de la Región Huetar Norte, y otras más están en proceso de incorporación. 

El número de PYME inscritas en DIGEPYME no llega a 300, y los fondos asignados por ley y administrados por el BPDC no muestran dinamismo, a pesar de que existe disponibilidad. El fondo de garantías alcanzó la meta de los 9.000 millones de colones en octubre del 2004 y el fondo de financiamiento tiene en cartera 1.626 millones de colones. Al 31 de diciembre del 2004, el Fondo Especial para el Desarrollo de las Micro, Pequeñas y Medianas Empresas (FODEMIPYME) reportó solo 16 operaciones, por un monto de 132 millones de colones en crédito y 46,6 millones en avales. Por su parte, el fondo de financiamiento registró apenas una operación crediticia, por 5,9 millones de colones. Estos resultados demandan una profunda reflexión acerca del tipo de PYME elegibles, los criterios utilizados para asignar los recursos y la disposición de otros intermediarios financieros para hacer uso de los fondos que la Ley PYME ubicó en el BPDC.

Es claro que la Ley PYME apenas empieza a evidenciar avances y logros, y falta mucho para que el proceso se consolide. La mayor parte de los requisitos iniciales que exigió la Ley se ha cumplido y, con la creación de la DIGEPYME, el MEIC ha adquirido mayor capacidad de gestión interna y atención regional. No obstante, aún hay retos y el tema de la participación de las PYME en las compras del sector público es una tarea pendiente de central importancia. 
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Lanamme

		

		Año		Presupuestado		Desembolsado		PIB		% PIB

		1998		3,193.30				n.d

		1999		10,120.79				n.d

		2000		11,503.76				n.d

		2001		21,657.43		14,550		2,080,603		0.70

		2002		19,380.65		15,648		2,335,302		0.67

		2003		19,517.36		15,767		2,689,478		0.59

		2004		15,484.77		13,261

		Resultado de la liquidación de los presupuestos

		Consejo Nacional de Vialidad				Nominal								Real

						2004		2003		2002				2004		2003		2002

		Ingresos-millones de colones-		Aprobado		45,067.0		50,575.0		50,221.1				15,484.8		19,517.4		21,211.8

				Ejecutado		41,497.4		47,256.2		34,263.0				14,258.3		18,236.6		14,471.6

		Egresos-millones de colones-		Aprobado		45,067.0		50,575.0		50,221.1				15,484.8		19,517.4		21,211.8

		Egresos-millones de colones-		Ejecutado		38,595.3		40,855.6		24,617.0				13,261.1		15,766.6		10,397.4

		IPC 1995=100				291.0		259.1		236.76

		Fuente: cuadro 16, Memoria CGR

		Año		Presupuestado

		1998		3,193

		1999		10,121

		2000		11,504

		2001		21,657

		2002		19,381

		2003		19,517

		2004		15,485

				2002		2004

		Bueno		23.57%		32.06%

		Regular		38.04%		33.95%

		Malo		38.39%		33.98%

				Kilómestros de vías

		Buena		514.8

		Regular		833.2

		Deficiente		1112.4

		Muy deficiente		1314.8
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